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Resumen

El presente informe se ha preparado en cumplimiento de la resolución 1996/16 del Consejo Económico
y Social. En él se presenta un panorama general del sistema actual para la obtención de información sobre l a
utilización y aplicación de las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y
justicia penal. Se recogen las observaciones recibidas de los Estados acerca de la conveniencia de establecer un
grupo de trabajo entre períodos de sesiones para que examine los informes sobre la utilización y aplicación de
las reglas y normas de las Naciones Unidas y recomiende a la Comisión la adopción de nuevas medidas .
Asimismo, se ponen de relieve las actividades realizadas para promover las reglas y normas de las Nacione s
Unidas, con mención especial de los cursos de capacitación, los servicios de asesoramiento y la difusión d e
información por conductos como la World Wide Web, así como la intensificación de la cooperación con otro s
programas y organizaciones pertinentes de las Naciones Unidas.
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INTRODUCCIÓN

1. En el presente documento se actualizan informes anteriores acerca de las actividades destinadas a promover
la utilización y aplicación de las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia
penal, en cumplimiento de las resoluciones del Consejo Económico y Social 1992/22, sección VII, 1993/34, sección
III, 1994/18, 1995/13, y 1996/16, así como de la resolución 50/181 de la Asamblea General, de 22 de diciembre de
1995.

2. De conformidad con la resolución 1996/16 del Consejo Eco nómico y Social, se presenta un panorama general
de las actividades realizadas por la Secretaría para promover las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia
de prevención del delito y justicia penal, entre otras cosas, mediante servicios de asesoramiento y asistencia técnica,
seminarios de capacitación y la difusión de información, así como la cooperación y colaboración con otras entidades
pertinentes.

3. Además, ya que se pidió al Secretario General que recomendara posibles nuevas medidas adicionales para
ayudar a los Estados Miembros a llevar a la práctica los instrumentos internacionales, se resumen las opiniones de
algunos Estados Miembros acerca del establecimiento de un grupo de trabajo entre períodos de sesiones. Ese grupo
de trabajo ayudaría a la Comisión de Prevención del Delito y Justicia Penal en la tarea de examinar constantemente
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la utilización y aplicación de las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia
penal.

I.  EL SISTEMA PARA LA OBTENCIÓN DE INFORMACIÓN:
EVALUACIÓN ADECUADA DE LA MISMA

A.  Respuestas adicionales a los cuestionarios distribuidos en 1996 sobre las
reglas y normas en materia de prevención del delito y justicia penal

4. El Secretario General presentó a la Comisión, en su quinto período de sesiones, cuatro estudios de l a
utilización y aplicación de los siguientes cinco instrumentos: las Reglas Mínimas para el Tratamiento de lo s
Reclusos  (E/CN.15/1996/16/Add.1); el Código de Conducta para Funcionarios Encargados de hacer Cumplir la1

Ley , junto con los Principios básicos sobre el empleo de la fuerza y de armas de fuego por los funcionario s2

encargados de hacer cumplir la ley  (E/CN.15/1996/16/Add.2); la Declaración de las Naciones Unidas  sobre los3

principios fundamentales de justicia para las víctimas de delito y del abuso de poder  (E/CN.15/1996/16/Add.3);4

y los Principios básicos relativos a la independencia de la judicatura  (E/CN.15/1996/16/Add.4). En esos estudios5

se suministraron por primera vez datos cuantitativos y cualitativos acerca  de las principales tendencias, acompañados
de sugerencias en relación con las actividades complementarias.

5. En el debate ulterior en la Comisión, se recalcó que se debía continuar la labor de acopio de datos y se propuso
que la información reunida se incluyera en una base de datos electrónica, por sectores de justicia penal y por país .6

6. En su resolución 1996/16, el Consejo, instó a los gobiernos que aún no hubiera n contestado a los cuestionarios
sobre las cuatro normas en materia de prevención del delito y justicia penal a que lo hicieran. A raíz de esa petición,
se recibieron las siguientes respuestas adicionales de varios Estados:

a) Con respecto a las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos, facilitaron información Belarús,
el Brasil, Camboya, Chile, el Ecuador, Estonia, Guyana, la India, Islandia, las Islas Cook, Panamá, Polonia y l a
República Dominicana, de modo que en total 85 Estados han enviado sus respuestas hasta la fecha;

b) En relación con el Código de Conducta para Funcionarios Encargados de hacer Cumplir la Ley, junto con
los Principios básicos sobre el empleo de la fuerza y de armas de fuego por los funcionarios encargados de hacer
cumplir la ley, se recibieron respuestas adicionales de Croacia, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Guyana, la India,
Micronesia (Estados Federados de), Nigeria, Panamá y Túnez, con lo cual el total de respuestas recibidas asciende
a 75;

c) Respecto de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los principios fundamentales de justicia para
las víctimas de delitos y del abuso de poder, se recibieron en total 52 respuestas, entre ellas respuestas adicionales
de Costa Rica, Estonia, Guyana, la India, las Islas Cook, el Níger, Panamá y Portugal;

d) Por último, en relación con los Principios básicos relativos a la independencia de la judicatura, se recibió
información adicional de Costa Rica, Estonia, la India, las Islas Cook, el Líbano, Malasia, Mongolia, Panamá y
Portugal, con lo cual el número total de respuestas ascendió a 66.

7. Ya que los Estados Miembros han reaccionado positivamente a las recomendaciones del Consejo de que se
siguieran presentando respuestas a los cuestionarios, puede ser oportuno que la Comisión examine no sólo su s
procedimientos para el estudio de la información adicional, sino también el momento apropiado para ello, e inste
claramente a los Estados que aún no lo hayan hecho a que contribuyan a los estudios, además de pedir al Secretario
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General que analice la información recientemente recibida y que siga mejorando el proceso de presentación d e
informes.

B.  Opiniones acerca del establecimiento de un grupo de trabajo entre períodos de sesiones

8. En cumplimiento de la resolución 29 del Octavo Congreso de las Naciones U nidas sobre Prevención del Delito
y Tratamiento del Delincuente , una reunión especial de expertos encargados de evaluar la aplicación de lo s7

principios y directrices de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal se celebró e n
Viena del 14 al 16 de octubre de 1991 (E/CN.15/1992/2/Add.4, anexo). La reunión sugirió que se nombrara n
asesores temporales o permanentes, o se establecieran grupos de trabajo, cuando una cuestión se considerar a
sumamente importante para el mejoramiento general del sistema de prevención d el delito y justicia penal o demasiado
compleja para analizarla entre períodos de sesiones. Además, el Consejo, en la sección III de su resolución 1993/34,
pidió a la Comisión que estableciera un grupo de trabajo entre períodos de  sesiones abierto a la participación general,
para analizar puntos como los siguientes: la función de las Naciones Unidas en orden al fomento de la introducción
y aplicación de las reglas y normas; la evaluación del sistema de presentación de informes y otras fuentes d e
información; y medidas para mejorar la difusión de información, la educación y la asistencia técnica prestada para
facilitar su utilización y aplicación.

9. Además, el Consejo, en su resolución 1996/16, pidió al Secretario General que presentara a la Comisión un
informe en el que se incorporaran los comentarios recabados de los gobiernos sobre la conveniencia de establecer
un grupo de trabajo entre períodos de sesiones para que examinara los informes sobre el empleo y la aplicación de
las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal en forma má s
detallada y recomendara a la Comisión la adopción de nuevas medidas para ayudar a los Estados Miembros a llevar
esos instrumentos a la práctica.

10. Al 18 de febrero de 1997, se habían recibido respuestas de los siguientes 13 Estados: Alemania, Argentina,
Austria, Belarús, Brasil, Chipre, España, Estonia, Finlandia, Grecia, India, Japón y México.

11. La Argentina expresó su beneplácito por toda actividad expresamente destinada a mejorar el análisis de los
datos y la información, así como a alcanzar objet ivos que contribuyeran a la aplicación de las reglas y normas de las
Naciones Unidas, y estimó que un grupo de trabajo entre períodos de sesiones sería sumamente útil. Las actividades
del grupo deberían ir precedidas de un estudio de la metodología del análisis, lo que contribuiría a una utilización
eficaz de la información por examinar. Además, sería útil que las conclusiones del grupo se pudieran distribuir por
adelantado, antes del examen por la Comisión de sus propuestas y recomendaciones, a fin de dar a los Estados la
oportunidad de contribuir al análisis.

12. Austria apoyó la idea de establecer un grupo de trabajo entre períodos de sesiones y dijo que la utilidad de ese
grupo dependería de la calidad y cantidad de los informes que el grupo examinara.

13. Belarús reconoció la necesidad de establecer el grupo de trabajo propuesto entre períodos de sesiones para
examinar más detalladamente los informes. En particular, la experiencia práctica acumulada por los Estados en la
aplicación de las reglas y normas de las Naciones Unidas, reflejada en los informes que habían presentado, era algo
que debería tenerse en cuenta durante el proceso de preparación del proyecto de reglas mínimas de las Nacione s
Unidas para la administración de la justicia penal. A ese respecto, Belarús sugirió que las actividades del grupo de
trabajo entre períodos de sesiones se coordinaran con las actividades del grupo de expertos que se proponí a
establecer para examinar los cambios por introducir en el proyecto de reglas mínimas (E/CN.15/1996/18).

14. El Brasil estimó que la iniciativa de establecer un grupo de trabajo entre períodos de sesiones era encomiable,
ya que las cuestiones por resolver eran complicadas, abarcaban diferentes idiomas y sistemas jurídicos y requerían
un análisis más preciso.
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15. Chipre, en apoyo de la idea de adoptar medidas conjuntas para promover la prevención del delito y asegurar
una vida mejor para todos, sugirió que, como resultado del establecimiento de un grupo de trabajo entre períodos
de sesiones, la Comisión debía poder examinar mejor los informes preparados por los Estados Miembros y otras
organizaciones, así como formular recomendaciones y sugerencias acerca de medidas futuras para hacer realidad la
prevención del delito.

16. Estonia apoyó la idea de establecer un grupo de trabajo que examinara los informes. Además, a fin de ayudar
a los Estados Miembros a aplicar las reglas y normas, recomendó que se elaboraran manuales con anexos en los que
se dieran ejemplos de la legislación y las prácticas en diferentes Estados.

17. Finlandia expresó reservas con respecto al establecimiento de un grupo de trabajo entre períodos de sesiones,
por lo menos hasta que se aclarara qué deficiencias existían en el sistema actual de examen de los informes y de qué
modo el grupo de trabajo podría corregir esas deficiencias. Además, observó que quizá sería más útil tratar d e
recabar información de los países que no habían presentado informes que analizar los informes ya recibidos y
sugirió, por ejemplo, tratar de averiguar por qué el número de respuestas acerca de la independencia de judicatura
había disminuido.

18. Alemania expresó sus reservas acerca del establecimiento de un grupo de trabajo acerca de si la labor de ese
grupo, que entrañaría gastos sustanciales, mejoraría considerablemente la aplicación de las reglas y norma s
pertinentes. Podía haber otro modo de ayudar a los países a aplicarlas, en particular mediante la capacitación de su
personal y la preparación de manuales y otros instrumentos de capacitación.

19. Grecia estimó que sería útil establecer un grupo de trabajo entre período de sesiones.

20. La India estimó que el establecimiento de un grupo de trabajo entre períodos de sesiones facilitaría lo s
progresos en el logro de los objetivos estipulados.

21. El Japón no estaba convencido de la necesidad de establecer un grupo de trabajo entre períodos de sesiones,
porque existían ya en los períodos de sesiones mecanismos que se habían establecido para facilitar el debate acerca
de los problemas en la Comisión, incluido un examen adecuado y detallado de los informes pertinentes.

22. México acogió con beneplácito el establecimiento de un grupo de trabajo entre períodos de sesiones, ya que
permitiría un mejor intercambio de información, así como mejorar las prácticas gubernamentales en cuanto a l a
utilización y aplicación de las reglas y normas.

23. España estuvo a favor de que se estableciera el grupo de trabajo entre períodos de sesiones y expresó qu e
estaba dispuesta a colaborar en su labor.

24. En conclusión, en la mayor parte de las respuestas (10 de un total de 13) se indicó que se apoyaba e l
establecimiento de un grupo de trabajo entre períodos de sesiones relativo a la utilización y aplicación de las reglas
y normas de las Naciones Unidas, ya que el tema era complejo y delicado y entrañaba intrincadas cuestiones d e
legislación y procedimiento que afectaban a sistemas jurídicos diferentes. Se estimó importante que ese órgan o
examinara en detalle los siguientes asuntos: las actividad es concretas realizadas o previstas para promover las reglas
y normas de las Naciones Unidas; la índole y el alcance de las medidas integradas y complementarias adoptadas; y
la situación de la aplicación a nivel mundial de los instrumentos y directrices de política pertinentes de las Naciones
Unidas. De ese modo, el grupo de trabajo podría fomentar un intercambio y una  difusión de información más eficaces
y facilitaría la labor de la Comisión relativa al examen de los informes periódicos  del Secretario General, l a
coordinación y sugerencia de medidas adicionales y el aliento a la asistencia necesaria sobre el terreno. Los países
que expresaron reservas, se mostraron preocupados sobre todo por la  cuestión de la eficacia  en función de los costos
de ese grupo.
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II.  PROMOCIÓN DE LAS REGLAS Y NORMAS DE LAS NACIONES UNIDAS
EN MATERIA DE PREVENCIÓN DEL DELITO Y JUSTICIA PENAL

A.  Actividades de cooperación técnica

25. Los servicios de asesoramiento desempeñan un papel importante en la difusión y aplicación de las reglas y
normas de las Naciones Unidas mediante la asistencia que se brinda a los Estados para redactar nuevas leyes ,
reformar los códigos penales nacionales, fortalecer los s istemas de justicia penal y establecer políticas de prevención
del delito. A petición de los gobiernos, dos asesores interregio nales de la División de Prevención del Delito y Justicia
Penal de la Secretaría prestan esos servicios. Su principal tarea consiste en ayudar a los países a traducir lo s
instrumentos de las Naciones Unidas en medidas concretas en que se ten gan en cuenta las circunstancias económicas,
sociales, culturales y políticas de los Estados interesados.

26. En respuesta a las solicitudes recibidas de los Estados Miembros, la División organizó, coordinó y ejecutó
varios proyectos de cooperación técnica centrados en la capacitación de los funcionarios encargados de aplicar la
ley, así como de jueces, fiscales, funcionarios de las prisiones y asistentes sociales. Mediante esas actividades d e
capacitación, la División promovió la utilización y aplicación de las reglas y normas de las Naciones Unidas. Varios
seminarios y cursos prácticos se relacionaron con la administración de la justicia de menores; el tratamiento de los
reclusos, incluidas las nuevas técnicas de gestión de prisiones y programas de tratamiento posterior a la liberación
de los reclusos; la prevención de la corrupción; la extradición, la asistencia mutua en materia penal; y l a
informatización de los sistemas judiciales. En el informe del Secretario General sobre la cooperación técnica y la
coordinación de las actividades se suministran detalles adicionales al respecto (E/CN.15/1997/17).

B.  Elaboración de instrumentos de capacitación y material didáctico

27. Por recomendación de la Comisión, el Consejo, en su resolución 1994/18, pidió al Secretario General qu e
promoviera el empleo y aplicación de las reglas mín imas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención
del delito y justicia penal como importante contribución a la eficacia del sistema de justicia penal, entre otras cosas,
continuando la preparación, para las fuerzas del orden y el personal de justicia penal, de manuales y otros métodos
de orientación sobre el empleo y la aplicación de las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia d e
prevención del delito y justicia penal. En cumplimiento de ese y otr os mandatos similares, contenidos en resoluciones
anteriores, se han realizado varias actividades.

1.  El manual “Making Standards Work”

28. En una conferencia internacional sobre el tema “Making Standards Work”, organizada por Reforma Penal
Internacional y patrocinada por el Ministerio de Justicia de los Países Bajos, que se celebró en La Haya del 17 al 19
de noviembre de 1994, se decidió que la División publicara, conjuntamente con Reforma Penal Internacional, e l
manual “Making Standards Work” . Ese manual, preparado con la asistencia del Ministerio de Justicia de los Países8

Bajos, estaba destinado a brindar directrices acerca de la aplicación de las Reglas Mínimas para el Tratamiento de
los Reclusos. Representa una herramienta importante para quienes trabajan diariamente con reclusos, así como una
ayuda para las administraciones de prisiones en sus esfuerzos por observar las normas internacionales.

29. El Consejo, en la sección III de su resolución 1995/27, in vitó al Secretario General a que difundiera el manual
entre los Estados Miembros para su utilización y examen y solicitara su parecer con miras a elaborar una versión
ulterior del manual, que habría de examinar la Comisión. Los siguientes Estados enviaron comunicaciones a es e
respecto: Austria, Canadá, Chile, España, Estados Unidos de América, Japón, Jordania y Santa Sede. Su s
observaciones se resumen a continuación.
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30. Austria dijo que, al aplicar su legislación penal, había tenido plenamente en cuenta la normativa enunciada
en las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos. Por ello, el manual revestía una importancia práctica
para todo el sistema penal de Austria.

31. El Canadá estimó que el manual era una contribución valiosa a los esfuerzos internacionales en apoyo de la
aplicación de las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos, ya que contenía un análisis enjundioso de
esas normas, así como sugerencias prácticas para la adopción de medidas. El Canadá apoyó la preparación de una
versión revisada del manual y formuló algunas sugerencias para su mejoramiento. En particular, propuso que s e
hicieran sistemáticamente encuestas entre los reclusos para reunir información acerca de sus opiniones y
experiencias, a fin de mejorar las condiciones en las prisiones. Respecto de las necesidades individuales d e
tratamiento de los reclusos, el Canadá apoyó que se elaboraran y aplicaran instrumentos de evaluación destinados
a identificar esas necesidades y que se elaboraran planes correccionales individuales. Como ejemplo de ello, e l
Canadá mencionó el documento “Towards excellence in corrections”, elaborado en el primero y el segundo
simposios internacionales acerca del futuro de los establecimientos penitenciarios. En conclusión, el Canadá sugirió
que las Reglas Mínimas se anexaran al manual para facilitar que se hiciera referencia a ellas en particular, ya que
las Reglas no se analizaban en orden numérico.

32. Chile felicitó a Reforma Penal Internacional por el manual, que suministraba una base para mejorar la s
prácticas penitenciarias. En particular, Chile, dado que examinaba actualmente algunos aspectos de su sistem a
penitenciario, acogió con beneplácito el documento y apoyó su revisión, así como su traducción al español.

33. La Santa Sede reconoció la buena estructura y la índole exhaustiva del manual. Sugirió incluir el derecho a
una alimentación adecuada, además del derecho a la salud, y sugirió sustituir las palabras “libertad de creenci a
religiosa” por “libertad de religión”. Con respecto a la expulsión de los migrantes ilegales, puso en entredicho que
el encarcelamiento fuera el único o el mejor medio de asegurar una futura expulsión e hizo hincapié en la necesidad
de establecer períodos máximos de encarcelamiento para los migrantes ilegales.

34. El Japón no estuvo a favor de la propuesta de preparar una nueva versión del manual en el marco de la s
Naciones Unidas, dadas las limitaciones financieras de la Organización. Sin embargo, ese país apoyaría que s e
revisara el manual, con la condición de que Reforma Penal Internacional sufragara los gastos. La publicación del
manual como documento de las Naciones Unidas sería aceptable, a pesar de su origen no gubernamental, si s e
financiara con cargo a recursos existentes. Además, si bien el manual contenía referencias  detalladas a las normas
internacionales en materia de administración de prisiones, no se prestaba en él la misma atención a las diferentes
leyes y prácticas de cada Estado.

35. Jordania acogió con beneplácito la existencia del manual, por tratarse de una contribución al logro de l a
reinserción de los reclusos en la sociedad, luego de reeducarlos. Como se confirmaba en estudios árabes sobre e l
terreno acerca de la aplicación de las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos en los establecimientos
penitenciarios de la región árabe, los centros correccionales en Jordania estaban aplicando esas normas en muy gran
medida. Sin embargo, en el manual  se deberían tener también en cuenta las dificultades y los obstáculos qu e
encaraban los países en desarrollo para aplicar las normas. Por ello, las Naciones Unidas debían prestar a los países
en desarrollo una asistencia técnica y financiera adecuada.

36. España confirmó que las recomendaciones enunciadas en el manual se aplicaban en la administració n
penitenciaria del país. Algunas ideas básicas incluso eran idénticas a las propuestas por la administració n
penitenciaria y se utilizaban en los establecimientos correccionales de España.

37. Los Estados Unidos opinaron que en el manual se brindaban principios útiles a los países que deseaba n
establecer un sistema correccional o mejorar su sistema penal. Sin embargo, ese país planteó el problema de l a
aplicación práctica de varias disposiciones que, según estimó, iban mucho más allá de las directrices establecidas
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en las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos o requerían revisiones adicionales en que se tuvieran en
cuenta las preocupaciones en materia de seguridad y administración. En conclusión, los Estados Unidos señalaron
que se requeriría financiación extrapresupuestaria para publicar el manual en los idiomas oficiales de las Naciones
Unidas.

2.  Basic Training Manual for Correctional Workers

38. El Consejo Consultivo Internacional Científico y Profesional, con arreglo al proyecto Luigi Daga, preparó y
publicó en 1994 un manual de capacitación básico para personal de establecimientos penitenciarios (Basic Training
Manual for Correctional Workers). Se basó en el principio de que era necesario un conjunto de directrices par a
conciliar entre sí dos aspectos que subyacían a los sistemas correccionales en todo el mundo: la salvaguarda de los
derechos de los reclusos y el reconocimiento del papel del personal de los establecimientos penitenciarios.

39. El manual, que la División promueve, representa una importante contribución a la capacitación del personal
de los establecimientos penitenciarios en diferentes regiones del mundo. Hasta la fecha, se ha utilizado para l a
capacitación en la administración de establecimientos penitenciarios en Europa oriental, África, América Latina y
el Caribe.

40. A fin de mejorar las actuales técnicas de capacitación, parece útil combinar el enfoque del Basic Training
Manual for Correctional Workers con el del manual Making Standards Work. En el momento de redactar el
presente documento, se celebraban deliberaciones acerca de una posible reunión con ese fin.

C.  Distribución y publicación de las reglas y normas de las Naciones Unidas

41. La definición de criterios y principios comunes e internacionalmente reconocidos en materia de práctica s
recomendables en la administración de la justicia penal, así como la armonización gradual de la legislación de los
países y la convergencia cada vez mayor hacia la adopción de normativas comunes son condiciones previa s
importantes para promover los derechos humanos en  la administración de justicia y prevenir y combatir con eficacia
la delincuencia en el mundo. Se ha reconocido muchas veces que las reglas y normas de las Naciones Unidas son
instrumentos de gran valor para los gobiernos en la evaluación de su legislación interna y el mejoramiento de s u
cooperación  bilateral y multilateral en la esfera de la justicia penal.

1.  Reuniones y seminarios

42. La División contribuyó a difundir las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del
delito y la justicia penal prestando asesoramiento centrado en la extradición y en el Tratado Modelo de Asistencia
Recíproca en Asuntos Penales (anexo de la resolución 45/117 de la Asamblea General). Por lo que atañe a la región
de Asia y el Pacífico, el 26 de octubre de 1996 en la sede del  Instituto de Asia y el Lejano Oriente para la Prevención
del Delito y el Tratamiento del Delincuente en Tokio, y los días 28 y 29 de octubre de 1996 en Seúl se celebraron,
respectivamente, la primera y la segunda reuniones de un grupo de trabajo sobre extradición y asistencia recíproca
en asuntos penales. Asistió a ambas un representante de la División. El deb ate se centró en el examen de los acuerdos
bilaterales sobre extradición y asistencia recíproca en vigor en la región, así como en la evaluación de la eficacia de
las leyes y reglamentos existentes, con miras a establecer acuerdos prácticos más modernos sobre extradición y
estudiar la posibilidad de redactar una convención sobre extradición y asistencia recíproca para la región de Asia
y el Pacífico. La División participó también en la quinta conferencia mundial sobre prevención del delito y justicia
penal de la Fundación Asiática para la Prevención del De lito, celebrada en Seúl del 30 de octubre al 1º de noviembre
de 1996. Se sostuvieron debates sobre problemas de la prevención del delito y la justicia penal que requieren una
cooperación regional más eficaz en la región de Asia y el Pacífico la función del derecho penal en la protección del
medio ambiente, la extradición y la asistencia recíproca en asuntos penales y la lucha contra la delincuencia e n
materia de drogas mediante la cooperación internacional.
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43. Las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de justicia de menores se difundieron en varia s
reuniones a las que asistió la División, celebradas  en Austria, Italia, Senegal, Suecia y Swazilandia. La División
participó  en el Congreso Mundial contra la Explotación Sexual Comercial de los Niños, celebrado en Estocolmo
del 27 al 31 de agosto de 1996, durante el cual se aprobó una Declaración y Programa de Acción en que se esboza
el compromiso de los gobiernos de poner fin a la prostitución infantil y la utilización de niños en la pornografía. La
División aparece mencionada en el Programa de Acción como una de  las entidades cooperadoras. La División asistió
también al Seminario Mundial Innocenti sobre los Niños y las Familias de Minorías Étnicas, Inmigrantes y Pueblos
Indígenas, organizado por el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) y celebrado del 7 al 15 de
octubre de 1996 en el Centro Internacional para el Desarrol lo del Niño con sede en Florencia (Italia).  Se sostuvieron
debates sobre los niños que no respetan el orden legal, prestándose particul ar atención a los niños de minorías étnicas
y pueblos indígenas, así como a los niños inmigrantes. Además, los debates sobre la cuestión de los niño s
pertenecientes a minorías privados de libertad culminaron en la recomendación de que el UNICEF estudiara l a
posibilidad de cooperar con la División en la esfera de la justicia de menores. Un representante de la Divisió n
pronunció una alocución sobre la labor de la División en la esfera de la justicia de menores ante la 21  reunión dea

jueces austríacos de los tribunales de justicia de menores (Tagung der Oesterreichischen Jugendrichter), celebrada
en octubre de 1996 en Austria. La División tomó parte en una reunión sobre la justicia de menores organizada por
el Save the Children Fund (Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte), copatrocinada por Rädda Barnen
International (Save the Children Federation) (Suecia) y celebrada del 28 al 31 de octubre de 1996 en Mbabane
(Swazilandia). Su finalidad fue examinar la situación de la aplicación práctica de la Convención sobre los Derechos
del Niño (anexo de la resolución 44/25 de la Asamblea General) en la región de África e informar sobre la s
actividades de la División en la esfera de la justicia de menores.

44. Además, la División asistió a la primera reunión de mesa redonda de país es o entidades donantes que organizó
en septiembre de 1996 en Tirana el Ministerio de Justicia de Albania . En ella se le pidió que preparara un documento
de proyecto para crear un plan básico que el Ministerio utilizaría en los años 1997 a 2000 con objeto, entre otras
cosas, de elaborar reglas y normas en materia de prevención del delito y justicia penal. Durante la Conferenci a
Europea de Altos Directivos de la Policía, celebrada en mayo de 1996 en Rotterdam (Países Bajos) con asistencia
de funcionarios superiores de la policía de Europa y América del Norte, la División formuló una important e
declaración sobre la labor policial en el plano nacional.

45. La División participó también en un seminario, organizado por el Instituto Latinoamericano para l a
Prevención del Delito y el Tratamiento del Delincuente y la Comisión Europea, sobre el tema "Justicia penal: e l
problema del hacinamiento en las cárceles", celebrado del 3 al 7 de febrero de 1997 en San José (Costa Rica). En
ese seminario fueron frecuentemente citadas ciertas reglas y normas de las Naciones Unidas en la materia, como las
Reglas mínimas para el tratamiento de los reclusos y las Reglas mínimas de las Naciones Unidas para las sanciones
no privativas de la libertad ("Las Reglas de Tokio") (anexo de la resolución 45/110 de la Asamblea General).

46. La División, en colaboración con el Gobierno de Austria, organizó del 23 al 25 de febrero de 1997 en Viena
una reunión de un grupo de expertos sobre la elaboración de un programa de acción para promover la utilización y
aplicación eficaces de las reglas y normas internacionales sobre justicia de menores, utilizando recurso s
extrapresupuestarios aportados por el Gobierno con esa finalidad expresa. Los resultados de la reunión se reflejan
en el informe del Secretario General sobre la administración de la justicia de menores (E/CN.15/1997/13).

47. La División participó en dos reuniones de grupos de expertos organizadas para preparar un proyecto d e
manual o de manuales sobre la utilización y aplicación de la Declaración de los principios fundamentales de justicia
para las víctimas de delitos y del abuso de poder, que, de conformidad con la resolución 1996/14 del Consejo, se
someterían al examen de la Comisión en su sexto período de sesiones. La primera reunión, cuyo anfitrión fue l a
Oficina de Asistencia a las Víctimas de Delitos del Departamento de Justicia de los Estados Unidos de América, se
celebró del 10 al 12 de agosto de 1996 en Tulsa, Oklahoma. A fin de elaborar el texto definitivo del manual, e l
Ministerio de Justicia de los Países Bajos organizó del 5 al 7 de marzo de 1997 en La Haya una segunda reunión.
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Este asunto se aborda en  más detalle en una nota del Secretario General sobre la utilización y aplicación de l a
Declaración de los principios fundamentales de justicia para las víctimas de delitos y del abuso de pode r
(E/CN.15/1997/16).

2.  Publicaciones

48. En cumplimiento de las resoluciones 1995/13 y 1996/16 del Consejo, se ha reimprimido la Recopilación de
Reglas y Normas de las Naciones Unidas en la Esfera de la Prevención del Delito y la Justicia Penal   en árabe (1009

ejemplares), español (400), francés (150) y ruso (100). Para complementar la publicación de la versión portuguesa,
el Gobierno de Portugal se encargó de distribuir 5.000 ejemplares en portugués. Además, el Gobierno de la India
reimprimió la recopilación en inglés para su difusión amplia en el sistema de justicia penal de ese país, en particular
entre las instituciones de capacitación. Se está terminando una traducción al hindi. El Gobierno de México accedió
generosamente a reimprimir y publicar la recopilac ión en español, a fin de reforzar las actividades de prevención del
delito de diversas instituciones públicas. Sin embargo, pese a las reimpresiones existe una escasez crónica de esa
publicación, dada su gran demanda para las actividades de capacitación  emprendidas por la propia División o por
otros organismos. Continuamente se están solicitando fondos para nuevas reimpresiones.

49. La publicación de manuales de capacitación, el documento "Prevención del Delito y Justicia Penal: Boletín"
y otros manuales análogos son, además, medios importantes para promover el empleo y la aplicación de las reglas
y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal y para difundir material d e
referencia importante, especialmente con destino al personal responsable de la policía civil y del sistema de justicia
penal.

50. La División preparó un manual titulado "Reglas de justicia penal de las Naciones Unidas para la policía
de mantenimiento de la paz (el llamado “Libro Azul”)". En él se presenta una visión panorámica sucinta de la s
reglas y normas internacionales pertinentes en materia de justicia penal, derechos humanos y derecho humanitario,
destinada a los contingentes de la policía civil que participan en las operaciones de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas y para los que cumplen funciones de supervisión en la esfera de la justicia penal. En 1994 s e
publicó en árabe, francés e inglés, y en 1996 en español. El mismo año se preparó un texto bilingüe en inglés y
croata. Además, el Gobierno de Portugal hizo preparar una versión por tuguesa que se distribuyó entre los integrantes
de las fuerzas de mantenimiento de la paz en Mozambique. Como actividad complementaria del manual y e n
cumplimiento de lo recomendado por la Comisión, la División, el Instituto Interregional de las Naciones Unidas para
Investigaciones sobre la Delincuencia y la Justicia (UNICRI) y el Cent ro Internacional de Reforma del Derecho Penal
y de Política Penal iniciaron un proyecto conjunto en Vancouver, Columbia Británica (Canadá), para preparar un
estudio sobre la función, la preparación y la actuación de la policía civil en las operaciones de mantenimiento de la
paz de las Naciones Unidas.

51. La División publica anualmente la Revista Internacional de Política Criminal. En el número de 1995 10

aparecían observaciones sobre el Tratado modelo de extradición (anexo de la resolución 45/116 de la Asamble a
General) y sobre el Tratado modelo de asistencia en asuntos penales. La importancia de los tratados modelo de las
Naciones Unidas en materia de prevención del delito y jus ticia penal radica en que sirven de base para negociaciones
bilaterales o multilaterales para fomentar la cooperación internacional. Además, sirven de marco de referencia para
los Estados que deseen mejorar su cooperación en asuntos penales. En esta perspectiva, la publicación present a
comentarios para orientar a los Estados en la aplicación de los tratados modelo pertinentes. Además, contribuye a
aumentar al máximo la eficacia de la cooperación internacional y las medidas nacionales de lucha contra l a
delincuencia.

52. En cumplimiento de la resolución 1996/12 del Consejo, se tradujo al francés la publicación Estrategias para
Enfrentar la Violencia Doméstica: un Manual de Recursos (Strategies for Confronting Domestic Violence: a
Resource Manual) . Además, se está terminando una traducción al ruso, gracias al apoyo generoso del Gobierno11
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de la Federación de Rusia y del Instituto Europeo de Prevención del Delito y Lucha contra la Delincuencia, afiliado
a las Naciones Unidas. Recientemente, ese manual se tradujo también al español, con el título señalado, gracias al
apoyo de la Oficina del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en México, y la s
organizaciones civiles locales lo utilizan frecuentemente con fines de capaci tación. Se está procurando obtener fondos
extrapresupuestarios para su publicación y distribución.

53. En colaboración con el Instituto de la UNESCO para la Educación, la División preparó un manual sobre la
educación básica en los establecimientos penitenciarios . Dicha publicación ofrece una base para e l12

perfeccionamiento de la educación impartida en las cárceles y un sistema para facilitar el intercambio d e
conocimientos especializados y experiencias al respecto entre los Estados Miembros.

54. En cumplimiento de la resolución 1996/16 del Consejo, la Secretaría ha comenzado a cumplir su mandato de
dar amplia difusión, por conducto del servicio de base de datos World Wide Web de la Red de Información de las
Naciones Unidas sobre Delincuencia y Justicia Penal, a los instrumentos pertinentes de las Naciones Unidas ,
incluidos los textos de las Reglas mínimas para el tratamiento de los reclusos, el Código de conducta par a
funcionarios encargados de hacer cumplir la ley, los Principios básicos sobre el empleo de la fuerza y de armas de
fuego por los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley, la Declaración sobre los principios fundamentales de
justicia para las víctimas de delitos y del abuso de poder y los Principios básicos relativos a la independencia de la
judicatura, así como los informes del Secretario General sobre la utilización y aplicación de esas reglas y normas de
las Naciones Unidas en la esfera de la prevención del delito y la justicia penal (E/CN.15/1996/16/Add.1 a 4) .
Además, se están adoptando medidas para dar acceso a la Recopilación de Reglas y Normas a través de la World
Wide Web.

D.  Coordinación de actividades

55. La labor tendente a lograr una cooperación y coordinación más fructíferas en las actividades de los órganos
de las Naciones Unidas relativas a la utilización y aplicación de las reglas y normas de la Organización debiera n
contribuir a que se adopten formas más eficaces y humanas de combatir la delincuencia.

56. Además de prestar particular atención al aumento de la colaboración exi stente entre la División y las entidades
integradas en la red del Programa de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal, e n
particular los institutos interregionales y regionales, así como otros órganos pertinentes del sistema de las Naciones
Unidas, esta política de cooperación sigue haciendo hincapié  en la coordinación de las actividades de la División con
las de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unida s para los Derechos Humanos y con las organizaciones
intergubernamentales y no gubernamentales correspondientes, en cumplimiento de la resolución 1996/16 de l
Consejo.

1.  Programa de derechos humanos de las Naciones Unidas

57. Los órganos rectores de las Naciones Unidas han subrayado en varias ocasiones la necesidad de coordinación
y acción concertada entre la División y el programa de derechos humanos de las Naciones Unidas. Además, resulta
innegable la estrecha relación entre una administración de justicia imparcial y el respeto de los derechos humanos
y las libertades fundamentales. En consecuencia, es indispensable continuar coordinando las actividades de los dos
programas independientes del sistema de las Naciones Unidas, para favorecer una aplicación lo más eficaz posible
de las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal, así como en el
ámbito de los derechos humanos.

58. En su resolución 1996/16, el Consejo pidió al Secretario General que siguiera coordinando las actividades
relacionadas con el empleo y la aplicación de las reglas y normas entre la D ivisión y, en particular, la Oficina del Alto
Comisionando de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos.
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59. Asimismo, la Comisión de Derechos Humanos en su 52  período de sesiones aprobó varias resoluciones eno

las que subrayó la importancia de cooperar estrechamente con la Comisión de Prevención del Delito y Justicia Penal
y coordinar sus propias actividades con las de aquélla.

60. En su resolución 1996/28, sobre la cuestión de la detención arbitraria, la Comisión de Derechos Humanos
pidió al Grupo de Trabajo sobre la Detención Arbitraria que continuara inv estigando los casos de detención impuesta
arbitrariamente o que por alguna otra circunstancia fuera incompatible con las reglas mínimas internacionale s
pertinentes, y alentó a los Estados a que adoptaran las medidas necesarias para garantizar que su legislació n
concordara con los instrumentos internacionales correspondientes.

61. En su resolución 1996/32, sobre los derechos humanos en la administración de justicia, en particular los de
los niños y menores detenidos, la Comisión de Derechos Humanos reconoció el papel central de la administración
de justicia en la promoción y protección de los derechos humanos. Destacó la importancia de coordinar la s
actividades en la esfera de la administración de justicia realizadas bajo la responsabilidad de la Comisión d e
Derechos Humanos con las realizadas bajo la responsabilidad de la Comisión de Prevención del Delito y Justicia
Penal. Instó, además, al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos a que fortaleciera
la coordinación en la esfera de los servicios de asesoramiento y la asistencia técnica con, entre otros, el Programa
de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal.

62. En la sección A de su resolución 1996/33, sobre la tortura y otros tratos o penas crueles, inhumanos o
degradantes, la Comisión de Derechos Humanos puso de reli eve la importancia para la erradicación de la tortura que
revisten, entre otros instrumentos, las Reglas mínimas para el tratamiento  de los reclusos, el Código de conducta para
funcionarios encargados de hacer cumplir la ley y la Declaración sobre los principios fundamentales de justicia para
las víctimas de delitos y del abuso de poder. En la sección B de la resolución 1996/33 la Comisión de Derecho s
Humanos consideró conveniente que el Relator Especial sobre la tortura siguiera intercambiando opiniones con las
entidades y órganos competentes en materia de derechos humanos, y que siguiera cooperando con los programa s
competentes de las Naciones Unidas, en particular el relativo a la prevención del delito y la justicia penal.

63. En su resolución 1996/34, sobre la independencia e imparcialidad del poder judicial, los jurados y asesores
y la independencia de los abogados, la Comisión de Derechos Humanos subrayó la importancia de, entre otros, los
Principios básicos relativos a la independencia de la judicatura, los Principios básicos sobre la función de lo s
abogados  y las Directrices para lograr la independencia de los jueces , e invitó a los gobiernos a que los respetaran13 14

y los tuvieran en cuenta en la legislación y en la práctica nacionales; además, acogió complacida los numeroso s
contactos que el Relator Especial sobre la independencia de los jueces y los abogados había mantenido con varias
organizaciones intergubernamentales e internacionales y órganos de las Naciones Unidas y tomó nota co n
reconocimiento de que el Relator Especial estaba decidido a lograr que se difundiera en la máxima medida posible
la información relativa a las normas vigentes respecto de la independencia e imparcialidad del poder judicial.

64. En su resolución 1996/35, la Comisión de Derechos Humanos instó a la comunidad internacional a que,  en
cumplimiento de los principios de derechos humanos internacionalmente proclamados, prestara mayor atención al
derecho de restitución, indemnización y rehabilitación de las vícti mas de violaciones graves de los derechos humanos
y las libertades fundamentales.

65. La Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorías de la Comisión de Derechos
Humanos, en su 48  período de sesiones, aprobó varias resoluciones y decisiones sobre asuntos que interesan a loso

programas de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal y de derechos humanos. Se
prestó atención especial a cuestiones como la violencia contra las trabajadoras migrantes (resolución 1996/10), la
esclavitud sexual en tiempo de conflicto armado (resolución 1996/11), ot ras formas contemporáneas de la esclavitud,
la violencia contra la mujer, la trata de mujeres y niños, la utilización de niños en la pornografía y el tráfico d e
órganos y tejidos humanos (resolución 1996/12), la cuestión de la impunidad de los autores de violaciones de los
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derechos humanos (resolución 1996/24), el derecho de restitución, indemnización y rehabilitación de las víctimas
de violaciones flagrantes de los derechos humanos y las libertades fundamentales (resolución 1996/28) y el derecho
a un juicio imparcial (resolución 1996/29).

66. Sobre la cuestión de la impunidad de los autores de violaciones de los derechos humanos, la Subcomisió n
encargó a dos Relatores Especiales a que prepararan estudios sobre la cuestión de la impunidad relacionados ,
respectivamente, con los derechos económicos, sociales y culturales y con los derechos civiles y políticos. En s u
resolución 1996/24 la Subcomisión acogió con satisfacción el segundo informe provisional sobre el primer aspecto
de la cuestión (E/CN.4/Sub.2/1996/15) así como el informe final sobre  el segundo aspecto (E/CN.4/Sub.2/1996/18).
Además, teniendo presente este último informe, y en particular el conjunto de principios para la protección y l a
promoción de los derechos humanos mediante la lucha contra la impunidad, que figuran en uno de los anexos d e
dicho documento, la Subcomisión decidió pedir al Relator Especial que en su 49  período de sesiones le presentarao

una serie revisada de dichos principios. Este es tal vez un ámbito en que podrían ampliarse los conocimiento s
técnicos y la experiencia de ambos programas.

67. El anterior Relator Especial de la Subcomisión sobre el d erecho de restitución, indemnización y rehabilitación
de las víctimas de violaciones flagrantes de los derechos humanos y las libertades fundamentales presentó una serie
revisada de principios básicos y directrices sobre el derecho de las víctimas de violaciones graves de los derechos
humanos y del derecho humanitario a obtener reparación (E/CN.4/Sub.2/1996/17), para cuya elaboración contó con
documentos preparados por la División.

68. La estrecha interrelación entre la promoción eficaz y el respeto de los derechos humanos y la aplicación de
las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal fue puesta de relieve
en los informes de los relatores especiales sobre cuestiones de derech os humanos, entre ellos los Relatores Especiales
sobre la cuestión de la tortura y otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes; sobre la independencia e
imparcialidad del poder judicial, los jurados y asesores y sobre la independencia de los abogados; sobre la s
ejecuciones extrajudiciales, sumarias o arbitrarias; y sobre la trata de niños, la prostitución infantil y la utilización
de niños en la pornografía.

2.  Organizaciones no gubernamentales

69. Dada la importante contribución de las organizaciones no gubernamentales a la utilización y aplicació n
eficaces de las reglas y norma de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal, se h a
mantenido una estrecha cooperación entre ellas y la Secretaría, y en el presente documento, así como en otro s
informes, se han puesto de relieve diversas actividades conjuntas relacionadas con la labor del Consejo Consultivo
Internacional Científico y Profesional (E/CN.15/1997/18). A continua ción se resumen otras dos iniciativas conjuntas
en que la labor de cada parte se ha aprovechado al máximo mediante la colaboración de otros asociados.

70. Uno de los asesores interregionales asistió a la primera conferencia general de la Asociación Internacional de
Fiscales, celebrada del 18 al 22 de septiembre de 1996 en Budapest. Dicha Asociación se creó en junio de 1995 en
Viena para responder a la  necesidad cada vez más manifiesta de una organización multinacional que reflejara l a
función decisiva de los fiscales en el sistema de justicia penal y les ayudara en el cumplimiento de su cometido en
la lucha contra la delincuencia.

71. En su constitución, la Asociación Internacional de Fiscales proclama como uno de sus principales objetivos
promover los principios y metas de las Naciones Unidas en la esfera de la justicia penal, en particular las que s e
enuncian en las Directrices sobre la función de los fiscales. En la primera conferencia general se celebraron debates
sobre actividades conjuntas futuras con la División en el ámbito de la asistencia técnica, en las que se prestar á
atención especial a la corrupción y la delincuencia organizada.
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72. De conformidad con la resolución 44/59 de la Asamblea General, el Foro Mundial de la Juventud del sistema
de las Naciones Unidas celebró del 24 al 29 de noviembre de 1996 en Viena su segunda reunión. Durante el Foro
se estableció un grupo de trabajo sobre la delincuencia juvenil y la justicia de menores, cuya labor culminó en l a
aprobación de la Declaración de Viena sobre Prevención de la Delincuencia Juvenil y Justicia de Menores. En esa
declaración el grupo de trabajo recomienda, entre otras cosas, la creación de un sistema mundial de redes de enlace
en la esfera de la prevención del delito y la justicia de menores a fin de mejorar la comunicación entre los jóvenes,
las organizaciones no gubernamentales e intergubernamentales, los gobiernos y los organismos de las Nacione s
Unidas y de difundir información sobre el sistema de las Naciones Unidas y su funcionamiento, especialmente con
respecto a la prevención de la delincuencia juvenil y la justicia de menores. Los resultados del Foro Mundial de la
Juventud figuran en el informe del Secretario General sobre la aplicación del Programa de Acción Mundial para los
Jóvenes hasta el año 2000 y años subsiguientes (A/52/60), que se presentará a la Asamblea General en s u
quincuagésimo segundo período de sesiones por conducto de la Comisión de Desarrollo Social.

III.  OBSERVACIONES FINALES Y MEDIDAS QUE SE SOLICITAN DE LA COMISIÓN

73. En deliberaciones anteriores sobre las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del
delito y justicia penal se ha llegado a la conclusión de que su aplicación eficaz podrá lograrse únicamente mediante
su plena difusión y promoción en los planos internacional, nacional y regional (E/CN.15/1992/4/Add.4 ,
E/CN.15/1993/6, E/CN.15/1994/7, E/CN.15/1995/7 y E/CN.15/1996/16).

74. Las reglas y normas de las Naciones Unidas han sido utilizadas por los Gobiernos al preparar ciertas leyes,
y al adoptar prácticas, políticas y programas pertinentes, muchas veces con la colaboración de autoridades regionales
o locales, organizaciones no gubernamentales y otros interesados.

75. De conformidad con la resolución 1996/16 del Consejo, podrían adoptarse diversas medidas para continuar
mejorando la eficacia en el uso y aplicación de las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención
del delito y justicia penal. A continuación se esbozan dichas medidas.

A.  Reforzar la función de la Comisión

76. Habida cuenta del mandato que figura en el párrafo 7 de la resolución 1996/16 del Consejo, sobre l a
conveniencia de establecer un grupo de trabajo entre períodos de sesiones, y teniendo presentes las respuesta s
recibidas de los Estados Miembros, tal vez la Comis ión desee estudiar las diversas posibilidades existentes, siempre
en el marco de la labor destinada a mejorar sus métodos de tr abajo, a las que se alude en sus resoluciones pertinentes
sobre gestión estratégica (E/CN.15/1997/19). A este respecto, tal vez la Comisión desee estudiar la posibilidad de
crear, en su defecto, un grupo de trabajo anterior a los períodos de sesiones o posterior a ellos, que se reunirí a
directamente antes o después de los períodos de sesiones de la Comisión.

77. De conformidad con el párrafo 5 de la misma resolución y teniendo presente el aprecio expresado por l a
Comisión por el método de las encuestas sobre la utilización y aplicación de las reglas y normas de las Naciones
Unidas, tal vez la Comisión desee estudiar ciertas medidas complementarias, como la de reiterar su petición a los
gobiernos, que todavía no lo hayan hecho, de que presenten sus respuestas a los cuatro cuestionarios, para que sea
posible resumir la información correspondiente a cada Estad o y difundir los informes por países mediante el servicio
de bases de datos World Wide Web de la Red de Información de las Naciones Unidas sobre Delincuencia y Justicia
Penal.

78. Tal vez la Comisión desee determinar la mejor forma de examinar el informe sobre la utilización y aplicación
de las reglas y normas de las Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal, que se presentará
a la Comisión en su séptimo período de sesiones.
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79. Teniendo presente la decisión del Consejo que figura en el párrafo 4 de su resolución 1995/13, de que l a
Comisión examinara, en su sexto período de sesiones, las Re glas mínimas de las Naciones Unidas sobre las medidas
no privativas de la libertad (las Reglas de Tokio), las Directrices sobre la función de los fiscales y los principio s
básicos sobre la función de los abogados, tal vez la Comisión desee pedir a la Secretaría que prepare las encuestas
pertinentes y que se las presente en su séptimo período de sesiones.

80. Habida cuenta de los resultados de las reuniones de los grupos de expertos sobre las víctimas de delitos y del
abuso de poder en el contexto internacional, que preparó un esbozo de proyecto de manual sobre la utilización y
aplicación de la Declaración sobre los principios fundamentales de justicia para las víctimas de delitos y del abuso
de poder, tal vez la Comisión desee invitar a los Estados Miembros a que formulen propuestas pertinentes sobre la
elaboración de un plan de acción para promover la aplicación práctica de la Declaración y la utilización del manual
propuesto.

B.  Aumentar la cooperación y la coordinación de actividades

81. Tal vez la Comisión desee adoptar medidas para continuar mejorando la cooperación y la coordinación entre
la División y el Centro de Derechos Humanos, no sólo para evitar la superposición de actividades al aplicar su s
programas respectivos, sino también para fortalecer la colaboración existente.

82. Tal vez la Comisión desee también coordinar sus actividades con otras entidades pertinentes, en particular
mediante reuniones conjuntas de los presidentes y los miembros de la Mesa de cada entidad interesada.

C.  Mejorar la difusión de publicaciones

83. Dada la necesidad de mayor coordinación y acciones concertadas para dar expresión práctica a las reglas y
normas, tal vez la Comisión desee invitar a los gobiernos a que velen por promover y difundir con toda la amplitud
posible, en sus idiomas nacionales, la Recopilación de Reglas y Normas de las Naciones Unidas en la Esfera de
la Prevención del Delito y la Justicia Penal.

84. Tal vez la Comisión desee estudiar formas de financiar la publicación Estrategias para Enfrentar la
Violencia Doméstica: Un Manual de Recursos, a fin de lograr su difusión más amplia y suficiente en todos lo s
idiomas oficiales de las Naciones Unidas, teniendo presente que los Estados han reconocido su utilidad práctica y
que existe una continua demanda de dicho documento.

D.  Otras medidas en el plano nacional

85. Tal vez la Comisión desee recomendar que se establezcan en el plano nacional los organismos o centros de
coordinación pertinentes, que se ocuparían de promover el uso y aplicación más amplios posibles de las reglas y
normas de las Naciones Unidas y de coordinar la labor de los ministerios y oficinas correspondientes.

86. Tal vez la Comisión desee exhortar a los Estados Miembros a que aporten más fondos para las actividades
de cooperación técnica orientadas a lograr que continúen utilizándose y aplicándose las reglas y normas de la s
Naciones Unidas en materia de prevención del delito y justicia penal.

Notas
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Primer Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente,1

Ginebra, 22 de agosto a 3 de septiembre de 1955: informe preparado por la Secretaría (Publicación de las
Naciones Unidas, N  de venta 1956.IV.4), anexo I, sec. A.o

Resolución 34/169 de la Asamblea General, anexo, de 17 de diciembre de 1979.2

Octavo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente,3

La Habana, 27 de agosto a 7 de septiembre de 1990 : informe preparado por la Secretaría (Publicación de las
Naciones Unidas, N  de venta S.91.IV.2), cap. I, sec. B.2, anexo.o

Resolución 40/34 de la Asamblea General, anexo.4

Séptimo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente,5

Milán, 26 de agosto a 6 de septiembre de 1985: informe preparado por la Secretaría (Publicación de las Naciones
Unidas, N  de venta S.86.IV.1), cap. I, sec. D.2, anexo.o

Documentos Oficiales del Consejo Económico y Social, 1996, Suplemento N  10 (E/1996/30), cap. VI,6 o

párrs. 127 y 137.

Octavo Congreso de las Naciones Unidas ...., cap. I, sec. C.7

Making Standards Work (La Haya, Reforma Penal Internacional, marzo de 1995).8

Publicación de las Naciones Unidas, N  venta S.92.IV.1 y corr.1.9 o

Revista Internacional de Política Criminal, Nos. 45 y 46 (Publicación de las Naciones Unidas, N   venta10 o

S.96.IV.2).

ST/CSDHA/20.11

Publicación de las Naciones Unidas,  N  de venta 95-IV-3.12 o

Octavo Congreso de las Naciones Unidas...., cap. I. sec. B.13

Ibíd., sec. C, resolución 26.14


